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DISCURSO DEL EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN,
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Me complace unirme hoy a ustedes en la sesión inaugural de la Tercera Reunión de Ministros y Máximas Autoridades de Cultura.  Reviste particular importancia que esta reunión ministerial se celebre en Canadá, y especialmente en Montreal, una de las ciudades más diversas del mundo. La identidad de Canadá se ha basado en su diversidad, su apertura al mundo, sus principios de respeto mutuo, su civilidad y el diálogo intercultural.
Apreciamos la hospitalidad que nos han brindado el Gobierno de Canadá y la Provincia de Québec, que en forma generosa y entusiasta se han ofrecido a ser la sede de esta reunión de Autoridades de Cultura de las Américas para reflexionar acerca del papel que los gobiernos, las organizaciones multilaterales y la sociedad civil pueden desempeñar en la protección y la promoción de nuestro acervo cultural y nuestra diversidad, dignidad, identidad y bienestar.
La Ministra Beverly J. Oda y el Ministerio de Patrimonio Cultural de Canadá han proporcionado un invalorable liderazgo, cuyo fruto es esta reunión a la que estamos asistiendo, por la que agradecemos a la Ministra Oda y su eficiente personal.  

Los Jefes de Estado de las Cumbres de las Américas han reconocido claramente el prominente papel que la cultura desempeña en nuestras sociedades.  A través del proceso de reuniones ministeriales que se inició en 2002 en Cartagena, Colombia, y continuó en la ciudad de México en 2004, ustedes, las Autoridades de Cultura, han moldeado el diálogo interamericano sobre la cultura.

Nos reunimos aquí para continuar este proceso.  Los cuatro temas que se analizarán durante estos dos días responden a las prioridades establecidas por los Jefes de Estado durante la Cumbre celebrada en 2005 en Mar del Plata, Argentina.

Los mismos establecen que “Reconocemos el vínculo importante entre el desarrollo y la cultura y estamos de acuerdo en que el apoyo a la cultura en sus dimensiones múltiples contribuye, entre otras cosas, ala preservación y protección del patrimonio histórico, al realce de la dignidad e identidad de nuestros pueblos, a la creación de trabajo decente y la superación de la pobreza”
La cultura abarca numerosos aspectos del desarrollo humano, social y económico. Resulta esencial para el desarrollo integral, incluso más allá de sus dimensiones económicas y cuantificables. Además, el diálogo y los intercambios culturales constituyen invalorables instrumentos para forjar sociedades más pacíficas y estables en un entorno de respeto mutuo.
El deseo del Hemisferio de crear una ciudadanía democrática se verá plenamente realizado cuando los programas docentes a todos los niveles contribuyan a generar una cultura de democracia que valorice la diversidad y los derechos humanos y estimule una atmósfera de respeto mutuo. Estos son los principios y las ideas contenidos en la Carta de la OEA, la Carta Democrática Interamericana y otros instrumentos interamericanos. De manera que, en vez de considerarse como un factor de división, la cultura se convertirá verdaderamente en el cemento que unirá los componentes de nuestras sociedades y del mundo, en base a la comprensión, la apreciación y el respeto mutuos.
Pero antes de que podamos llegar a esa etapa de nuestras relaciones, debemos comprender, apreciar y conocernos mutuamente y las culturas, el sistema de valores, la historia, la geografía y las circunstancias de vida de cada uno. Les sorprenderá saber lo poco que en las Américas sabemos de los demás países. Necesitamos promover intercambios culturales entre nuestras naciones, estimular los viajes de estudiantes y otras personas en todo el Hemisferio, etc. 
La Carta de la OEA es muy clara acerca del papel de la cultura en la construcción de sociedades pacíficas y economías sostenibles, cuando establece en el artículo 47: “Los Estados miembros darán importancia primordial, dentro de sus planes de desarrollo, al estímulo de la educación, la ciencia, la tecnología y la cultura orientadas hacia el mejoramiento integral de la persona humana y como fundamento de la democracia, la justicia social y el progreso”.

De hecho, a través de esta Reunión Ministerial de Cultura, estamos fortaleciendo la comprensión entre los diversos pueblos de nuestra región y estamos reforzando las bases de la prosperidad económica y la integración. Además, estamos creando el entorno apropiado para que las personas de nuestro Hemisferio realicen plenamente su potencial de acuerdo con sus propios valores, tradiciones e ideales culturales, así como una coexistencia pacífica.
En los últimos años, se han realizado en la región numerosos esfuerzos para medir las contribuciones económicas de las industrias culturales a nuestras economías. Las cifras son convincentes: como se señala en el documento de exposición de conceptos presentado por Brasil, algunas estimaciones muestran que la economía cultural está creciendo a una tasa del 6,3% anual, y en las cifras del Banco Mundial, en 2003 la cultura representaba el 7% del PIB mundial.

Quisiera asimismo mencionar las contribuciones de la cultura a la industria del turismo.  En muchos de los Estados Miembros de la OEA, los lugares históricos, la gastronomía, la danza y la música y muchas otras características culturales constituyen las razones por las que los turistas viajan a estos países y regiones.  Es preciso realizar un estudio y un análisis ulteriores para formular indicadores culturales y para medir las contribuciones de la cultura al desarrollo en cada uno de nuestros Estados Miembros. Necesitamos respaldar estas economías para fortalecer su capacidad de acceso a los mercados en un entorno mundial competitivo. Es preciso promover iniciativas de comercialización colectiva y un mayor uso de la tecnología de las comunicaciones.
En numerosas ocasiones, el liderazgo de la OEA ha reiterado que el desarrollo integral constituye uno de los pilares fundamentales de la Organización, de igual importancia que el fortalecimiento de la democracia y la seguridad multidimensional.  La OEA está comprometida a trabajar con y para los Estados Miembros para abordar en profundidad, y de forma holística, los temas del desarrollo, el medio ambiente, la educación, la pobreza, el empleo, la inclusión social y la gobernabilidad. El objetivo ha sido coordinar políticas, crear redes de cooperación horizontal, y forjar estrategias más eficaces de desarrollo. Estos esfuerzos deberían constituir la espina dorsal de la labor multilateral para el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.
Si observamos la labor realizada hasta ahora, los informes de progreso sobre los compromisos adquiridos hace dos años en la Reunión Ministerial de México confirman que estamos avanzando. Los Estados Miembros han informado progreso en la adquisición de una mejor comprensión del impacto económico de la cultura, que constituye un importante paso en la formulación de políticas sólidas y fundamentadas. Me complace que estemos respaldando sus prioridades a través de la Comisión Interamericana de Cultura (CIC) y del modelo de talleres subregionales para compartir buenos programas y prácticas, respaldados por redes electrónicas de responsables de la formulación de políticas, investigadores y profesionales.

Quisiera asimismo reconocer la labor llevada cabo por la Comisión Interamericana de Cultura (CIC), y especialmente por sus Autoridades. El liderazgo provisto por Canadá como presidente, y por Brasil, los Estados Unidos, Guatemala y Jamaica como copresidentes, en la orientación de la labor de la CIC ha sido fundamental para convertir los mandatos ministeriales en cooperación concreta.  También quisiera reconocer  la labor y el apoyo prestado por el Departamento de Educación y Cultura de la OEA, que cumple las funciones de Secretaría Técnica de las Reuniones Ministeriales de Cultura y la CIC, desempeñando un importante papel en la coordinación de estas iniciativas.
Esta Reunión Ministerial se traducirá en una agenda concreta de cooperación interamericana en material de cultura para los próximos dos años. Como todos estamos conscientes, los recursos son limitados, y las necesidades y aspiraciones enormes.  Pero trabajando juntos – 34 Estados Miembros, organizaciones internacionales, grupos privados y la sociedad civil – podemos respaldar la preservación y la promoción de nuestro acervo cultural y la vasta contribución de la cultura a nuestras economías, nuestras sociedades democráticas y la inclusión social en nuestro Hemisferio.
Para terminar, Señoras y Señores Autoridades de Cultura, esta Reunión Ministerial nos proporciona un espacio para decidir la forma en que nosotros, los Estados Miembros de la OEA, queremos cooperar mutuamente en éstos y otros aspectos.  Estoy convencido de que si queremos cumplir la visión establecida por nuestros Jefes de Estado en el proceso de Cumbres de las Américas de crear, en las palabras del ex Primer Ministro de Canadá, Jean Chretien, “una gran familia de las Americas”, no tenemos otra opción que trabajar juntos, aprender unos de otros,, encontrar mecanismos de cooperación, y compartir nuestras prácticas y experiencias.  Ahora es el momento de explorar juntos la forma en que podemos diseñar mejores políticas culturales que satisfagan las necesidades de nuestros pueblos y respondan a los desafíos de nuestra época, y mejoren su vida y su bienestar de manera significativa. Estoy consciente de que ésta es una tarea compleja, pero al mismo tiempo en última instancia una tarea gratificante que habrá de contribuir a la paz, la seguridad y la prosperidad de las Américas.
Muchas gracias
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